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			Octubre de 1987 

			 

			La madre de Cora siempre decía que el viento excitaba a los niños, que incluso los más tranquilos parecían alterados después de jugar. Cora siente ahora ese mismo desasosiego. Las ráfagas embisten los abetos que hay detrás de la casa, se cuelan por el pasillo lateral y acaban estallando contra la verja de fuera mientras las preocupaciones también la sacuden y la agitan por dentro. Porque al día siguiente —si amanece, si amaina la tormenta—, Cora irá al registro civil para inscribir el nombre de su hijo. O mejor dicho, y ésta es su verdadera inquietud, para formalizar en quién se convertirá. 

			Nunca le ha gustado cómo suena el nombre de Gordon. Empieza con un crujido, como la pasta de caramelo cuando se enfría en el cazo, y termina con un ruido sordo, que recuerda a una bolsa de deporte chocando contra el suelo. Gordon. Pero lo que más la angustia es verter la bondad de su hijo en ese molde y confiar en que el niño sea lo bastante fuerte para encontrar su propia forma dentro de él. El nombre de Gordon se ha transmitido de generación en generación entre los hombres de la familia de su marido y parece imposible que pueda ser de otra manera. Sin embargo, Cora no puede evitar preguntarse hasta qué punto un nombre condiciona el curso de una vida. Amelia Earhart. Los hermanos Lumière. La semana pasada, en la mesilla de noche de su marido, vio un libro titulado Neurología clínica, de Lord Walter Russell Brain. 

			—Brain, cerebro... ¿No te choca? 

			—Es pura casualidad —dijo él—. No te imaginas la cantidad de urólogos que se apellidan Cox, como cocks, o Ball, pelotas. De hecho, entre los ortopedistas es bastante común el de Legg, como leg, pierna. 

			«¿No ves el riesgo que corremos?», le habría gustado gritarle. «¿No ves que si lo llamamos Gordon nuestro hijo puede acabar siendo como tú?» Pero no lo hizo. Al fin y al cabo, ésa debía ser su intención. 

			Toca la mejilla cálida de su hijo, como si su piel pudiera transmitirle algún mensaje crucial. Sobre lo que quiere, sobre quién podría llegar a ser. Antes de que pueda descifrarlo se oye un golpe en la parte posterior de la casa. Es un ruido agudo y perturbador. Estrecha al niño con fuerza entre sus brazos. El reflector de seguridad se enciende e ilumina las siluetas ondulantes de los abetos, enormes y amenazadores, que primero retroceden y luego se alargan de nuevo. Oye a Gordon salir de la habitación contigua y bajar a toda velocidad las escaleras. Lo imagina en pijama por la sala de estar a oscuras, caminando hacia la puerta del patio, y después de pie bajo el foco, entornando los ojos sin sus lentes de contacto para comprobar si hay algún desperfecto. Lo imagina empequeñecido ante aquellos árboles inquietantes, ante la inmensidad de la tormenta. 

			Al cabo de unos minutos, Gordon abre la puerta del cuarto de los niños y entra una corriente de aire frío. Se le habrá pegado a la ropa y seguido escaleras arriba, piensa Cora. 

			—Sólo ha sido el aspersor —le dice él—. Vuelve a la cama. 

			—Ahora voy.  

			Pero no quiere dejar solo al bebé, que sigue durmiendo con la cabeza apoyada en su brazo mientras los ruidos de la tormenta marcan los minutos de la noche que dan paso al día. 

			 

			Gordon está hablando por teléfono con un colega de la consulta. Cora los oye comentar que no hubo ningún aviso en el parte meteorológico de ayer por la noche y que posiblemente se cancelen citas y haya bajas entre el personal. Ella prepara el desayuno mientras atiende al bebé y ayuda a Maia a sintonizar una emisora de radio local para averiguar qué escuelas permanecerán cerradas a causa de la tormenta. Cuando nombran la de Maia, la niña reacciona con una sonrisita de alegría y un silencioso pulgar hacia arriba que deja caer cuando Gordon entra en la cocina. 

			—Mis padres vendrán el domingo —anuncia cogiendo una tostada antes de marcharse—. Acuérdate de ir hoy al registro. —Dos afirmaciones seguidas, pronunciadas como si una justificara la otra—. Y no cruces por el parque.  

			Para evitar a los exhibicionistas, los asesinos y, en un día así, los árboles que todavía podrían caer por la tormenta. 

			 

			Todas las casas de su calle tienen ampulosas columnas de estuco, ventanas ciegas y jardines con setos cuidadosamente podados. Cuando Cora y sus hijos están fuera, apenas ven rastro de la tormenta a su alrededor. Sin embargo, una vez pasado el callejón, el paisaje cobra visos de irrealidad, como cuando sales parpadeando de una sala de cine a plena luz del día. Los árboles se inclinan en ángulos extraños. En las verjas se han abierto huecos que invitan a entrar en los jardines traseros. Sobre la acera ha caído un tendedero giratorio. Varias casas más adelante aparece una camisa con las pinzas prendidas aún en los hombros enganchada a un seto de aligustres. La mirada de Maia va de un lado a otro, como si la ciudad se hubiera convertido en uno de esos pasatiempos de buscar las diferencias. 

			Bordean el parque esquivando las ramas caídas con el cochecito. Se detienen a observar una enorme raíz de roble llena de larvas y terrones de barro. Maia se mete en el hueco que ha quedado debajo.  

			—Ten cuidado de no ensuciarte el abrigo.  

			Es lo que hubiera dicho Gordon. Porque ella en realidad la habría animado a respirar el intenso olor almizclado de la tierra y a imaginarse como un cachorro de zorro acurrucado con el morro sobre la cola. Tiene nueve años y pronto se sentirá demasiado mayor para hacer estas cosas. 

			Maia sale y se sacude el abrigo. En el paso de cebra, junto al globo de color ámbar de una baliza decapitada en la cuneta, esperan a que se detengan los coches.  

			—¿Por qué yo no me llamo como tú si él se va a llamar como papá? —pregunta la niña mirando al cochecito. 

			Cora da las gracias a un conductor con un ademán.  

			—Tú sí que te llamas como yo —le dice mientras cruzan—. Nadie lo sabe, pero Maia significa «madre». Te lo enseñaré en el libro de nombres de bebé cuando lleguemos a casa. 

			—¿De verdad? —Cora se sorprende de lo contenta que se pone Maia—. Entonces, ¿por qué no buscamos para él un nombre que signifique «padre»? 

			Cora mira a su hijo. Su carita redonda asoma por encima del enorme mono. Deja de empujar y se inclina hacia el aire perfumado con talco que lo envuelve. Los ojos del bebé brillan de emoción al encontrarse con los de su madre y sus piernas se mueven frenéticas para celebrarlo. Él no tiene nada de Gordon. Cora le dice «Te quiero» con la mirada y vuelve a erguirse.  

			—La verdad es que busqué nombres que significaran «padre» y el que me gustó fue Julian, que es «padre del cielo». 

			Para Cora, eso equivalía a estar por encima de un buen número de atribulados padres terrenales, y en su día incluso llegó a pensar que quizá Gordon aceptaría ese nombre. Si significaba «padre», y por tanto seguía siendo un homenaje, a lo mejor a él le parecía igual de válido. Pero una tarde Gordon llegó temprano a casa, vio el libro de nombres boca abajo en el sofá y echó un vistazo a las páginas por las que estaba abierto. «Sólo busca nombres de niña, Cora. Recuerda que si es niño se llamará Gordon», le dijo. Cuando cerró el libro y lo devolvió a la estantería, no había nada más que hablar. 

			—Julian me gusta —le dice Maia. 

			—A mí también. ¿Cómo lo llamarías tú, si pudieras escoger?  

			—Bueno… —Por la forma en que alarga la palabra, Cora se da cuenta de que ya lo ha pensado—. No es un nombre muy normal, pero me gusta Bear, oso.  

			—¿Bear? —repite Cora sonriendo. 

			—Sí. Suena muy mono, tierno y mimoso. —Maia abre y cierra los dedos como si estrujara algo delicado en las manos—. Pero también valiente y fuerte. 

			Cora mira al bebé y se lo imagina con todas esas cualidades. Le gustaría que fuera así. 

			Cerca de la ciudad, ya han empezado las tareas de limpieza. Dos hombres con motosierra talan los tilos dañados. Los cortan en trozos fáciles de transportar y dejan tocones en los alcorques de la acera. 

			Maia saluda tímidamente con la mano a una niña rubia cuyo «hola» se pierde en el estruendo de la maquinaria.  

			—Es Jasmine, de ballet —le susurra a su madre una vez que han pasado. 

			—Ah, sí, la que tiene una hermana mayor en el... 

			—Sadler Swells. Una pregunta —la interrumpe Maia, que después de tomar aire como si estuviera a punto de decir algo prohibido retoma la conversación antes de que Cora pueda corregirla—. ¿Por qué es tan importante cómo se llame? Para papá, quiero decir.  

			A Cora le gustaría responderle que eso pasa porque a veces los mayores se sienten pequeños por dentro. Porque algunos hombres —como el padre de Gordon— son tan prepotentes que creen que sus hijos, y los hijos de sus hijos, necesitan llevar su nombre para prosperar en esta vida. Y también porque a veces prefieren complacer a las genera­ciones anteriores en lugar de ayudar a las futuras. A Cora le parece algo tribal, como golpearse el pecho. Pero no le dice nada de todo eso a Maia. Su hija ya se da cuenta de bastantes cosas por sí misma. A la mañana siguiente de una bronca, por ejemplo, aunque Cora la haya soportado en silencio, Maia la busca en el fregadero de la cocina, le rodea la cintura con sus bracitos y, con la mejilla contra su espalda, le dice «Mi mamá bonita». En momentos así Cora percibe su compasión, la tristeza compartida. Un día incluso notó que tenía la espalda húmeda donde Maia había apoyado la cara. 

			—Para algunas personas la tradición es importante. 

			—Pero a veces también lo es tener tu propio nombre. Tal vez hasta a papá le habría gustado. 

			Cora retira una mano del cochecito para rodear con el brazo el hombro de Maia. 

			—Qué lista que es mi niña. 

			Se pregunta de nuevo si hace bien cediendo. En parte o en todo. Si es incluso bueno para el propio Gordon continuar con esta tradición. Tal vez el hecho de aceptar vivir a la sombra de su padre y de su abuelo no hace más que perpetuar la semejanza y hacerla aún más pesada. Tal vez llamar a su hijo de otra manera sería una liberación. Si no al principio, al menos a la larga.  

			Y ella, ¿acaso no le está enseñando a Maia que mantener la paz es más importante que hacer lo correcto? Cora se pregunta qué pensará su hija de que su madre haya aceptado ponerle a su hermano ese nombre que lo vincula a todas esas generaciones de hombres dominantes. Y se da cuenta de que, si bien el nombre de Maia fue concebido originalmente como un vínculo tácito entre ellas, haber revelado su significado puede convertirlo también en una carga. Tal vez sin querer le ha transmitido el mensaje de que sus vidas están destinadas a seguir el mismo camino, cuando la verdadera esperanza radica en que los hijos sigan el suyo propio. 
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			Bear 

			 

			Cora observa cómo se desliza por la página la punta del bolígrafo de la encargada del registro mientras las letras aparecen como por arte de magia. Bear Atkin. Bear. Son sólo cuatro letras, B-E-A-R, simples consonantes y vocales, pero llenas de significado. Le invade una oleada de... ¿de qué? De alegría. Se siente inmensamente feliz. Mira a Maia, de pie junto a su silla, y se regocija ante su cara de sorpresa. 

			La funcionaria le comenta que nunca había inscrito a un Bear en veintidós años de trabajo. Una vez entregado el certificado se inclina por encima del escritorio y mira dentro del cochecito.  

			—Pero es perfecto para ti, ¿verdad? —Y luego le dice a Maia—: Creo que eres una hermana mayor muy responsable. Cuidarás de tu osito, ¿verdad? 

			Cora la besa en la frente y se guarda el sobre en el bolso. Maia empuja el cochecito por la oficina. Cuando salen a la calle, la niña parece desconcertada. 

			—Le has puesto el nombre que te he dicho… Pensaba que no lo harías.  

			Cora se siente en una nube. Mira su reflejo en el escaparate de una tienda y le sorprende ver que no anda a dos palmos del suelo. Maia camina unos pasos por delante. Habla sola y a cada rato se inclina sobre el cochecito para hacerle carantoñas a su hermano. Está eufórica. No cabe duda de que su hija está viviendo algo extraordinario: quizá sea la primera vez que se le ha dado voz y ha podido expresarse fuera de la sombra del matrimonio de sus padres.  

			Ya están casi en lo alto de la colina cuando Cora empieza a cobrar conciencia de sus actos. Si Gordon descubre que el nombre lo ha elegido Maia y… Parpadea angustiada e intenta sacarse esa idea de la cabeza. Él nunca le ha hecho daño a su hija. Pero quizá se deba a que todavía es pequeña y se porta bien y a que ella hace todo lo que está en sus manos para protegerla. Nunca deja que esté presente cuando las cosas se ponen feas; la envía a la bañera o a hacer algún recado. 

			Bajo las capas de ropa otoñal, Cora ha empezado a transpirar por todos los poros de su piel. La compresa posparto parece un pesado amasijo entre sus piernas. Se nota la frente perlada de sudor frío y la nuca mojada. Siente escalofríos. Es como si todos los fluidos de su cuerpo quisieran liberarse. Salir corriendo. 

			Pero ¿qué ha hecho? ¿Cómo ha podido ser tan estúpida? Y encima le ha puesto Bear. ¿Cómo va a justificarse sin contarle que el nombre lo ha escogido una niña de nueve años? Gordon creerá que menosprecia la tradición familiar y la aprobación de su padre, que sólo lo ha hecho para humillarlo, y que por eso ni siquiera se ha molestado en traicionarlo con un nombre normal, como Julian. 

			Se plantea repetirle las palabras de Maia. Le dirá que un niño llamado Bear será tierno y mimoso, pero también valiente y fuerte. Sin embargo, sabe que no le impresionará con esas virtudes; en realidad sólo conseguirá enfurecerlo aún más. ¿Y cómo le dará la noticia? ¿De qué forma podría suavizarla? Esperará a que esté de buen humor, le preparará su cena favorita... Pero Cora sabe que nada de eso servirá. La benevolencia que ha mostrado con ella durante el embarazo y las primeras semanas de posparto, en que la ha tratado con la misma consideración profesional que a las madres primerizas de su consulta, desaparecerá de golpe. ¿Cómo se le ha podido pasar por la cabeza hacer algo así? No le queda otro remedio que cambiarlo. Tiene que volver al registro y disculparse. Seguro que no es demasiado tarde, ¡si aún no se habrá secado ni la tinta! Seguro que aquella mujer lo comprenderá. Le explicará que estaba ofuscada; que no ha pegado ojo en toda la noche y que hace semanas que no duerme del tirón. No son circunstancias normales.  

			Pero, al llegar al paso de cebra, Maia se vuelve y la mira con una expresión de radiante felicidad. Cora no la ve así casi nunca. La tensión que habitualmente cincela su rostro ha desaparecido.  

			—Mami —Y ese diminutivo... Hace años que la llama sólo «mamá»—. Gracias, mami. Es lo más increíble que me ha pasado en la vida. 

			Cora mira el reloj mientras bordean de nuevo el parque. Faltan cinco horas para que Gordon vuelva del trabajo. Parece una eternidad y al mismo tiempo no es nada. Tendrá que trazar un plan. Acaba de recordar que Maia tiene natación por la tarde, pero se pregunta si estará abierto el polideportivo. Desde que ha nacido el bebé, Mehri se ha encargado de acompañarla a la piscina. Quizá puede pedirle que vaya una semana más, y a lo mejor luego se la lleva a merendar a su casa. Sus hijas no se conocen mucho, pero viven cerca y son de la misma edad. No le parecerá un abuso, ¿verdad? Si Mehri se la queda hasta las siete, tendría media hora entre que Gordon llega de la consulta y Maia vuelve a casa. 

			Al entrar en casa, Cora deja al bebé dormido en el pasillo, le prepara algo de comer a Maia y luego hace la llamada. La piscina está cerrada, pero Mehri le propone llevársela a merendar con Fern igualmente, así que Cora ni siquiera tiene que pedírselo. Esto le infunde confianza, como si encajar esta pequeña pieza del rompecabezas fuera una señal de que las cosas podrían salir bien. Entra en el cuarto de baño y deja la ropa mojada en el cesto. Se cambia de sujetador y saca una camiseta limpia del cajón mientras le da vueltas a qué hacer con Bear. Se sorprende al darse cuenta de que le ha salido Bear de forma natural, sin pensarlo, como si siempre hubiera tenido que llamarse así. Como si su hijo se hubiera metido en el papel que habían escrito para él y ahora sólo necesitara que ella le diera la noticia a Gordon para salir a escena. Pensar eso la motiva. 

			Se pregunta cómo proteger al bebé. Si pospone la próxima toma de leche y le da de mamar a las seis, podrá dejarlo profundamente dormido en el moisés y no tendrá que preocuparse por que se despierte.  

			¿Y luego qué? Saca las cajas de zapatos del armario y las amontona junto a la cómoda. En cuanto ve que hay espacio suficiente, quita el polvo con la mano y coloca dentro el moisés para comprobar si cabe. Sabe que esto es una locura. Él no le haría daño a su hijo. Pero, por culpa de su impetuosidad, Bear se ha convertido en una afrenta personal para Gordon y su familia. Casi puede oírlo: «¿Mi hijo? ¿Bear? ¿Estás mal de la cabeza?» No, hay que protegerlo, piensa mientras coloca las cajas alrededor del moisés. 

			Desliza un dedo por la rendija que queda entre las puertas cerradas, pero no está segura de cuánto aire puede entrar, así que las abre y se encierra en el armario con los pies dentro del moisés. Por la rendija de luz vertical, vislumbra un trozo de dormitorio. Se queda allí, en la oscuridad, observando esa parcela de su vida desde un nuevo ángulo. La cama que comparte con Gordon y el edredón de flores, que fue el regalo de boda de sus suegros. Las dos mesitas de noche. Un solo reloj, en la de él. Una lámpara, un bloc de notas y un montón de libros, también en la de él. Cora se da cuenta de que en ese espacio no hay nada suyo, ningún rastro físico que delate su presencia. En esa habitación vacía y silenciosa apenas se intuye su existencia. 

			Bear ha empezado a revolverse en el cochecito, pero antes de abrir las puertas del armario, Cora oye cómo Maia se le acerca y le susurra que no llore. Imagina a su hija de­sabrochándole el mono y moviendo cuidadosamente su cálido cuerpecito, y cuando deja de oírlos deduce que lo ha llevado a la sala de estar. Cora se queda un rato más dentro del armario, con la sensación de haber pulsado el botón de pausa de su vida por unos segundos. 

			 

			A las seis y media, Cora oye la llave de Gordon en la cerradura. Le entran náuseas. Cuando llega al vestíbulo, él la saluda con un beso en la mejilla y le da la americana. Antes de colgarla, Cora acaricia la tela, como si deseara que todo fuese más despacio y así poder disfrutar de las cosas tangibles y de los momentos en que puede pensar en cosas concretas. 

			Lo sigue hasta la cocina e, incapaz de contener la tensión acumulada a lo largo del día, se oye decir:  

			—Gordon, he hecho algo. 

			Él se vuelve y se apoya en la encimera mirándola fijamente. Ella sabe que no le hará preguntas y que tampoco le dará pie a soltarlo. Él se afloja la corbata sin dejar de mirarla. Y cuando por fin habla, Cora se oye como él debe de oírla: patética, débil. 

			—He ido al registro civil como me pediste y, verás, espero que no te importe, pero le he puesto otro nombre. Ya sabes que nunca me ha gustado Gordon y yo... yo... 

			Se detiene porque él la está observando sin pestañear. Se siente como si tuviera un ataque de vértigo subida a una escalera y quisiera saltar y acabar de una vez. Hace un gran esfuerzo para no arrodillarse a sus pies y dejar que la patee: casi preferiría someterse de buenas a primeras y no intentar evitar lo ineludible, porque sólo está postergando lo que sabe que va a suceder. Luego piensa en Bear, en el armario del dormitorio, y en Maia, merendando en la cocina de Mehri, y se endereza. 

			—Lo he llamado Bear. 

			Él sonríe, frunce el ceño y coge un vaso meneando la cabeza. Cora se da cuenta de que no la cree.  

			—Es la verdad.  

			Y le muestra el sobre que ha escondido entre dos libros de cocina.  

			Él se vuelve con una mano en la jarra de agua y examina el certificado. Lo mira durante tanto rato que a ella empieza a temblarle la mano con que lo sostiene. El crujido del papel llena los segundos. Él levanta la vista y, sin dejar de mirarla, tira la jarra contra las baldosas de la cocina. Ella se nota los calcetines mojados y piensa que debería haberse puesto los zapatos. 

			Él le agarra un mechón de la coronilla y le estira la cabeza hasta tener su cara a escasos centímetros de la suya. Por un momento ella se siente confundida, cree que está a punto de besarla, pero él le golpea la cabeza contra la nevera. 

			Aunque se había prometido no gritar, el golpe la coge por sorpresa y suelta un alarido, pero cierra rápidamente la boca para no despertar a Bear. No debe recordarle a Gordon su existencia. 

			—Eres mi mujer —sisea— y sólo te he pedido que hagas una cosa. —Vuelve a golpearle la cabeza contra la nevera—. Una. —Golpe—. Maldita. —Golpe—. Cosa. Y no has sido capaz de hacerla. 

			Cora intuye que él no ha hecho más que empezar y que aún faltan unos cuantos golpes hasta que se le insensibilice la cabeza y deje de sentir el cráneo, la piel y el flujo de sus pensamientos. Así que se olvida de la premisa de no molestar a Bear y hace algo que nunca ha hecho antes: grita pidiendo socorro. Grita sin parar porque sabe que la ventana y la puerta de la despensa están entreabiertas y alguien acabará oyéndola desde el callejón. Cuando él le tapa la boca, ella le muerde con fuerza el velludo dorso de la mano. Gordon retrocede sorprendido. Pero Cora sabe que sólo es un instante de alivio porque él utilizará los pocos palmos que los separan para tomar impulso y abalanzarse sobre ella. 

			Cora sale corriendo y nota cómo se le sueltan los pulcros puntos de la comadrona. Pero no siente dolor sino una descarga de adrenalina. Él la persigue hasta la sala de estar y vuelve a agarrarla del pelo, pero ella logra zafarse sintiendo una tremenda punzada de calor en el cuero cabelludo. 

			Él la embiste y la tira al suelo. Cora no ha oído el ruido de cristales ni la puerta de entrada al abrirse, pero se da cuenta de que hay alguien más en la habitación. Es el hombre que vive dos casas más abajo. Se mudó hace sólo unos meses, y a veces se cruzan por las tardes cuando ella sale a encontrarse con Maia a medio camino del colegio y él vuelve de pasear a su perro en el parque. Ese hombre la sonrió al ver que estaba embarazada y un día le dijo algo sobre que hacía buen tiempo para los patos al ver a una bandada chapoteando a su lado. Ese hombre aparta a Gordon y, por unos segundos, parece que todo va a quedar en eso y que lo que ocurra a continuación será una desescalada. Luego, mientras el perro que lo acompaña le ladra en los tobillos, con la correa enganchada en las patas de la mesa de centro, Gordon grita:  

			—¿Qué demonios haces en mi casa?  

			El hombre levanta las manos como diciendo «No quiero problemas, no quiero pelear», pero Gordon lo empuja con tanta fuerza que Cora sólo alcanza a ver cómo cae hacia atrás y rompe el vidrio de las puertas del patio. 

			Más tarde, y no necesariamente por este orden, un agente de policía —joven, puede que no tenga ni veintidós años— marcará el número de Mehri, escrito junto al teléfono, y le pedirá que Maia pase la noche allí. Luego subirá las escaleras, sacará a Bear del armario y a Cora le maravillará lo bien que mece al bebé, dándole palmaditas en la espalda hasta que el llanto se transforma en unos suspiros estremecidos. Pero ella no le hará preguntas porque su cerebro se habrá quedado sin palabras; el canal entre voz y pensamiento se habrá roto temporalmente. Se tapará con la mano la oreja derecha para silenciar el pitido que oye dentro de la cabeza sin comprender si todo aquello guarda relación con la escena que ha tenido lugar en la cocina hace apenas cuarenta y cinco minutos. Cuando se aleje la ambulancia y las luces azules se escabullan de las paredes de la sala de estar, se dará cuenta de lo sucedido. Verá cómo un policía entrado en años esposa a Gordon con las manos a la espalda y, aunque no pueda oír lo que dice, adivinará que ese agente es paciente de su marido, y que evidentemente se siente muy incómodo desempeñando ese papel, que lo aleja del hombre que tal vez certificó la defunción de su propia madre, que diagnosticó la depresión de su mujer, que palpó su próstata agrandada y le dijo «No se preocupe, lo he visto antes». Porque Gordon es un médico muy querido por sus pacientes. Es un buen profesional, al margen de lo que su padre, que es cirujano, piense de los médicos de cabecera. Cora asiente y señala el respaldo de la silla mientras el policía joven recoge sus cosas y comprueba que sus llaves están en la parte delantera de su bolso. El agente sale un momento de la habitación cuando oye a un segundo grupo de paramédicos que entra por el pasillo. Todos le sonríen, la tratan con delicadeza y amabilidad, y Cora siente que es precisamente esto lo que puede derrumbarla. Observa los labios de la médica; no puede descifrar sus palabras pero aprecia su calidez y cómo la mira a los ojos, ignorando la expresión ansiosa de su colega más joven. Todas estas personas, muchas de ellas jóvenes, se han visto involucradas en el horror de esta noche, en esta tragedia que ha ido gestándose año tras año, mes tras mes, semana tras semana, día tras día, hora tras hora, hasta llegar a este momento. 

		










		
			 

			 

			Julian 

			 

			Cora no está segura de por qué lo ha hecho en realidad, pero sabe que se ha sentido bien al pronunciar el nombre. Y ahora, con el bebé en su cochecito —Julian, padre del cielo, etéreo, trascendente—, se siente más arraigada de lo que ha estado en años. Como si sujetara los dos hilos de las dos cometas de la vida de sus hijos con los pies bien plantados en el suelo.  

			Ahora sus pasos transmiten más seguridad, y es consciente de cómo se le extienden y contraen los músculos. Tiene la sensación de que algo ha despertado en su interior. Tuerce para acortar por el parque sin pensarlo, y sólo se da cuenta de lo que está haciendo cuando Maia se detiene con un pie suspendido en el aire, como si su madre le pidiera que se adentrara en otro mundo.  

			—Pero papá dijo que... 

			—No pasa nada —responde Cora—. Seguiremos por el sendero principal, casi no hay árboles grandes a los lados y el paisaje es más bonito. 

			La cara de la niña delata su sorpresa, pero baja el pie y echa a andar dispuesta a explorar tranquilamente el territorio. 

			Cora nunca ha querido coartar la libertad de movimiento de Maia. Recuerda lo vivo que estaba su cuerpo años atrás, cuando hacía ballet, lo alerta que estaba en sintonía con la música, y cómo era capaz de intuir cualquier emoción —un atrevimiento, una vacilación— sólo por la forma en que la sujetaba su pareja. Ahora experimenta ese tipo de sensibilidad extrema; es consciente de la energía cinética de todo cuanto la rodea. Nota el traqueteo de las ruedas del cochecito sobre el suelo barrido por el viento del parque. El olor del aire húmedo que penetra en las rocas de arenisca. La reacción de sus pupilas cuando el blanco pabellón de críquet resplandece a la luz de octubre. El rumor de los pasos de Maia, que camina aplastando las ramitas del sendero. «Siente el suelo», le habían gritado todas las profesoras desde que tenía cinco años mientras sus palabras se fundían con las notas de piano y rebotaban en las paredes del salón parroquial, el centro cívico o el estudio de turno. Y ahora, tantos años después, vuelve a sentirlo. Lo siente todo. Reconoce su agarre, su apoyo, y sabe que este suelo —esta tierra— la sostiene, que incluso se eleva imperceptiblemente bajo sus pies, y que si cae la recogerá, porque ha hecho lo que tenía que hacer. 

			Cora está acostumbrada a sufrir sus estallidos de furia cuando se deja una luz encendida o ha estado demasiado amable con un dependiente. Vive intentando no despertar la ira de Gordon, pero a veces se olvida de lustrar unos zapatos o lavar una camisa a tiempo y el fuego prende a su alrededor. Ella corre de un lado a otro intentando apagar las chispas, pero siempre hay algo que se le escapa o en lo que no ha pensado. Sin embargo, hoy es diferente. Puede elegir cómo confesarlo, en qué condiciones. Y no tiene miedo. Es posible que él se enfurezca, pero esta vez no será en vano. Ella habrá conseguido su propósito: que su hijo tenga su propio nombre. 

			Cuando se pone a la altura de Maia, se la encuentra tarareando una melodía grave y disonante. Cora aparta una mano del cochecito y le coge la mano enguantada.  

			—No tienes por qué preocuparte. Puede que se enfade un poco, pero se le pasará. 

			—Pero dices que lo has hecho por algo que he dicho antes de entrar. Así que es culpa mía. 

			—No, sólo he dicho que has sido mi inspiración. No es lo mismo. Van Gogh puede inspirarme para pintar un cuadro, pero eso no significa que sea culpa suya que mis girasoles parezcan un bote de Chupa Chups amarillos, ¿no? Tú me has recordado lo importante que es tener nuestro propio nombre, pero la decisión de llamarlo así ha sido mía. 

			—Un girasol nunca se parecería a un Chupa Chups. 

			—Bueno, eso lo dices porque nunca has visto los míos. Pero Julian es un nombre que me gusta de hace mucho tiempo, así que la idea ya debía de estar rondándome por la cabeza. Y míralo —añade señalando el cochecito con un gesto de la barbilla—, ¿a que le pega? No podría tener otro nombre. ¿Te lo imaginas llamándose Gordon? ¿A que no?  

			Maia suelta una risita nerviosa y la mira de reojo, como si no diera crédito a que fuera realmente su madre.  

			—Ni siquiera tienes que estar ahí cuando se lo diga, pero vamos a pensar qué podemos hacer para que esta noche sea especial. 

			—¿Qué vas a cocinar? ¿Lasaña? —pregunta Maia.  

			Y una vez más Cora piensa que ha hecho lo correcto, porque ninguna niña debería estar tan acostumbrada a complacer a su padre como para sugerir el plato que a ella menos le gusta. Cuando Maia era más pequeña, un mediodía que estaban las dos solas, Cora había cortado un macarrón.  

			—Mira, es como un pergamino pirata, se queda completamente plano si lo extiendes. Es lo mismo que una lámina de lasaña. 

			Pero Maia frunció los labios.  

			—La pasta plana sabe diferente. Es más dura y grasienta. 

			Entonces Cora cogió un macarrón del plato de Maia y lo mordió.  

			—Tal vez tengas razón, seguramente no es lo mismo. 

			La siguiente vez que comieron lasaña, mientras ella ponía la fuente en la mesa y Gordon proclamaba que era su plato favorito, las dos se miraron. Luego Maia desvió la mirada y dijo: «Sí, la salsa está buenísima», dando muestras de una bondad que no pudo menos que conmover a su madre.  

			Maia siempre parecía sintonizar con las corrientes subterráneas de una habitación. Cora lo veía en su cuerpecito, rígido como si llevara unas varillas cosidas en los hombros de la camiseta. Lo veía en su mirada, que seguía sus conversaciones procurando no hacer ningún gesto que sugiriera una alianza. Lo veía en la rapidez con que iba a buscar el rollo de papel de cocina para limpiar algo que se había derramado antes de que su madre recibiera una bronca. En el plato que sostenía para recoger las migas cuando comía un palito de pan mirando la televisión. 

			Un día Maia se dejó el almuerzo o la bolsa de deporte en casa y Cora se lo llevó al colegio. La conserje le pidió que se lo subiera ella misma a la clase. Cora recorrió los pasillos vacíos hasta dar con el aula donde estaba su hija, y cuando estaba a punto de abrir la puerta miró por la ventanita y se detuvo. Era otra niña. Maia le dijo algo a la compañera que estaba sentada a su lado y las dos se echaron a reír. Por un instante Cora no reconoció a su hija, y cuando lo hizo, las dos Maias seguían sin encajar del todo. Esta otra Maia se reía con los ojos, y su sonrisa era más amplia y relajada que la de la Maia que ella conocía. 

			Su hija alzó la mirada, como si se hubiera dado cuenta de que la observaban, y levantó el pulgar sonriendo cuando Cora acercó al cristal de la ventana el objeto que se había olvidado. Pero esa Maia que ella había visto segundos antes ya había desaparecido. De camino a casa, Cora sintió un tremendo vacío al darse cuenta de que por mucho que se esforzara ella no existía como una persona única e independiente en la mente de su hija —no existía sólo como «mamá»: cariñosa, comprensiva, alentadora—, sino que en realidad Gordon y ella formaban dos mitades indivisibles. Por distintos que fueran sus roles, Cora también era un impedimento, algo de lo que protegerse y por lo que preocuparse. Del mismo modo que Gordon era una presencia a la que obedecer y temer. 

			 

			En casa, Maia recorta estrellas y lunas de papel de colores y las ensarta con una cinta amarilla.  

			—Podríamos ponerlas alrededor de los platos —le dice a su madre, que está troceando verduras en la cocina mientras Julian duerme en su cochecito en el pasillo.  

			Cora sonríe y se siente casi optimista. Espera no estar equivocada y ser capaz de convencer a Gordon para que lo vea como ella. 

			Se pregunta en voz alta si la piscina estará abierta después de la tormenta.  

			—Espero que no —responde Maia frunciendo el ceño. 

			Cora se la imagina poniéndose la ropa aún mojada en el vestuario y saliendo con el pelo húmedo al aire frío de la noche.  

			—Probablemente tengas razón, seguro que está cerrada. 

			A última hora de la tarde, Cora sienta a Julian en su sillita y lo coloca en el centro de la mesa de la cocina, donde puede hablar con él mientras va añadiendo capas de pasta y de bechamel en la fuente de la lasaña. De vez en cuando lo mira y piensa: «Julian», y a continuación, «padre del cielo». Y le parecen palabras fuertes, como un talismán.  

			—¿Te gusta tu nuevo nombre, Jules? —le pregunta Maia. 

			—Jules —repite Cora escuchando cómo suena la palabra por primera vez—. No había pensado en el diminutivo. Es bonito. Pero ten cuidado de no llamarlo así hasta que se lo haya dicho a papá, ¿vale? 

			 

			A las seis y media oye la llave de Gordon en la cerradura. Se lo imagina colgando la americana en el vestíbulo. «Siente el suelo», se dice, juntando los tacones en la primera posición de ballet. Percibe la aprobación en su voz cuando lo oye exclamar:  

			—¡Lasaña! La he olido sólo abrir la puerta. —De camino a la cocina pasa por delante de la mesa de comedor y añade—: Y encima con adornos. Así me gusta, Maia. Por favor, Cora, no es seguro poner la sillita aquí —dice mientras la baja con delicadeza para no despertar al bebé—. ¡Con la de historias terroríficas que te he contado de la consulta! Piensa un poco. 

			Ella se disculpa y le pide a Maia que ponga la mesa. 

			La niña entra y coge cuchillos y tenedores del cajón. Con el rabillo del ojo, Cora nota que Maia se ha asustado con el cambio de tono de Gordon, pero antes de que pueda tranquilizarla se le caen los cubiertos al suelo. Julian se sobresalta y, sin llegar a despertarse, hace muecas y gestos temblorosos con las manos. Cora se queda paralizada. «No llores, por favor, no llores. Julian, padre del cielo, con los pies en la tierra», piensa. Pero en unos segundos se ha relajado y vuelve a dormir milagrosamente con expresión serena. 

			—Manos de mantequilla —le dice Gordon a su hija. 

			Cora se vuelve hacia los libros de cocina para dar las gracias en silencio. Los lomos del ejemplar de Prue Leith y el de Mary Berry casi parecen vibrar por la presión de la partida de nacimiento que ha deslizado entre ambos. «Por favor, haz que todo salga bien, Mary», suplica para sus adentros. Se imagina una tarta de limón cubierta de picos uniformemente tostados de esponjoso merengue, creyendo que si consigue que la visión sea lo bastante perfecta, todo irá bien. Se pregunta por qué pone tanta confianza en cosas tan fortuitas como el olor a arenisca húmeda o la imagen de una tarta bien hecha, pero ¿acaso tiene algo más? 

			Cora apoya las manos en los hombros de Maia con la esperanza de reconfortar su angustiado cuerpecito, que nota rígido bajo las palmas. 

			Quizá debería haber llamado a Mehri para preguntarle si había natación.  

			—No te preocupes por la mesa. Ya la pongo yo —le dice. 

			Durante la cena, hablan de la consulta, de un nuevo proyecto que Gordon está poniendo en marcha para reclutar a pacientes con depresión con el fin de que trabajen como voluntarios entregando recetas a personas confinadas en casa. Luego llega la pregunta.  

			—¿Has ido al registro? 

			—Mmm —dice Cora. Tiene la boca llena y levanta una mano para indicar que tiene algo que contar. Termina de masticar y traga—. Iba a decírtelo. Al final he querido hacer algo especial. Un homenaje a ti, en realidad. Verás, cuando estaba buscando nombres, descubrí que Julian... —Y se detiene un momento porque Gordon ha dejado el cuchillo y el tenedor en la mesa—. Bueno, descubrí que Julian significa «padre». Ya sé que Gordon es el nombre de tu familia, pero me atrajo la idea de ponerle un nombre más personal, uno que te honrara sólo a ti. Así que, bueno, espero que no te importe, pero... lo he inscrito con ese nombre. 

			Se hace un silencio en la habitación. 

			—¿Lo has llamado Julian? ¿En lugar de Gordon? —le pregunta él, y Cora se da cuenta de que le está costando asimilar lo que acaba de oír. 

			Ella quiere llenar el espacio con palabras, pero no se le ocurre ninguna, así que asiente. Y vuelve a asentir, como si le hubiera hecho la pregunta dos veces.  

			—¿Qué co...? 

			Pero entonces Maia empieza a hablar por encima de él con toda naturalidad, como si lo hiciera siempre, como si fuera normal interrumpir a su padre.  

			—Por eso he puesto la luna y las estrellas alrededor de tu plato —le explica—. Julian significa «padre del cielo». He trazado la silueta de las lunas con tu pisapapeles y he dibujado las estrellas como tú me has enseñado, con dos triángulos. Luego los he borrado, pero todavía se ven un poco las líneas por detrás. Dales la vuelta. —Se pone de pie, se detiene a su lado y levanta la hilera de formas—. Mira. —Y recorre con el dedo los débiles trazos de lápiz—. ¿Te gusta el nombre? ¿Lo que significa? 

			—Julian —repite él. 

			—«Padre» —vuelve a traducir Maia. 

			Cora se da cuenta de que su hija ha aprendido a mitigar la tensión, a aplacar los ánimos. Que es la primera vez que se mete en ese papel y lo ha bordado. Si nadie interviene, piensa, este patrón se repetirá indefinidamente, y cada generación correrá el mismo destino. 

			Y a pesar de lo imposible que parece —los obstáculos insalvables de adónde irán, cómo conseguirá dinero, quién la creerá siquiera o cómo impedirá que él le quite a los niños—, se activa un interruptor. Sabe que debe trazar un plan. 

			—¿Te gusta? —vuelve a preguntarle Maia. 

			Gordon sonríe. 

			—Dime, hermanita mayor, ¿ha sido idea tuya o de tu madre? 

			—Sobre todo de mi madre —responde la niña, sentándose de nuevo a la mesa—, pero a mí también me gusta. 

			Sólo se oye el tintineo de los cubiertos. La débil respiración de Julian que duerme en la hamaca a sus pies. Y cuando el silencio de su padre se prolonga demasiado emerge el tarareo entrecortado de Maia. A Cora se le hace un nudo en la garganta. Tiene la sensación de que se le cierra al tragar saliva, como si se ahogara, así que finge que come, sosteniendo los pequeños bocados en el tenedor, mientras Gordon —lenta y pulcramente, con su meticulosidad habitual— mastica lo que se lleva a la boca hasta dejar limpio el plato sin haber pronunciado una palabra. La habitación es como una cuerda de violín demasiado tensa. Sólo es cuestión de esperar a que se rompa. 

			—Ve a bañarte —le ordena a Maia.  

			Cora ve a su hija parpadear, incapaz de mirar a sus padres, la ve dejar el cuchillo y el tenedor encima del plato, apartar la silla y salir de la habitación. Quiere abrazar sus pequeños hombros con varillas. 

			Gordon se levanta y, aunque no se vuelve, Cora siente su presencia detrás de la silla. Él le presiona ligeramente la nuca con la mano. Esperando. Cuando oye gemir las tuberías del piso de arriba y el agua de la bañera empieza a correr, le empuja la cabeza encima de la lasaña. Ella nota el plato duro contra la nariz, las pestañas cubiertas de bechamel, los mechones pegados a las mejillas. 

			Le habla con voz clara y serena.  

			—Es un nombre que se remonta a varias generaciones. ¿De verdad has creído que no me importaría?  

			Y se ríe, con una risa de puertas afuera, para los amigos. Luego le aparta la cara del plato estirándole el pelo. Ella se lleva las manos a la cara para limpiarse, pero lo deja y las apoya en el regazo. Mantiene la cabeza alta. Par­padea.  

			—No voy a dejarlo pasar, ¿lo has entendido? —dice él. 

			Ella asiente con una ligera inclinación de cabeza mientras se repite que ésta será la última vez. Que nunca volverá a quedarse ahí sentada con la cara embadurnada con la cena que ella misma ha preparado. Que no volverá a ver a su hija intentando apaciguar a ese hombre. Que no le pondrá otro nombre a su hijo. Todo ha cambiado de forma irremediable. Se queda sentada con la columna recta, el cuello tieso y los pies plantados con firmeza en la alfombra. Siente el suelo, que incluso en estos momentos la sostiene. 

			—Ahora cómete la cena —le ordena Gordon, y le suelta el pelo de golpe. 

			Ella espera a que él salga a grandes zancadas y suba las escaleras. Y cuando no oye nada más que los ruidos de la casa, el traqueteo de la caldera, el siseo del radiador, coge una servilleta y se limpia la cara con movimientos rápidos y resueltos. Baja la mirada y ve los ojos de Julian, azules y muy abiertos, clavados en ella. Lo ha presenciado todo, pero inexplicablemente no parece tener miedo, sino sólo una fe ciega en su madre. «Julian, padre del cielo», piensa ella, con la certeza de que él será mejor que el que está en el piso de arriba.  

		










		
			 

			 

			Gordon 

			 

			Al salir del registro civil, cae presa de la desolación. Mira al bebé y siente que se ha roto algo. Hace menos de una hora, mientras caminaba en dirección contraria, su pequeña figura parecía llena de esperanza y posibilidades. Ahora todo se ha empañado. Antes le fascinaba el rubor amelocotonado de sus mejillas y la delicadeza de sus párpados cubiertos de venitas azules, ahora sólo ve una barbilla enrojecida por la baba y unos labios apretados en un juicio severo. Podría haberse negado a seguir las instrucciones de Gordon y haberle dicho a la encargada del registro otro nombre. Julian, por ejemplo. O Bear, incluso. Pero no lo ha hecho. Y aunque está resentida consigo misma y con su marido, parece más fácil enfadarse con el recién nacido del cochecito. 

			Maia se ha adelantado y camina pegada al muro de la iglesia. Se levanta en relevé y extiende la pierna izquierda con los brazos abiertos para mantener el equilibrio, aunque las voluminosas capas de ropa otoñal restan gracilidad a sus movimientos. Para Cora es un alivio no tener que hablar. Al llegar a casa, está helada y cansada. Deja al bebé dormido en el pasillo y se mete en la cama con el abrigo puesto. No sabe cuánto tiempo ha pasado cuando Maia le grita desde el pie de las escaleras que el bebé se ha despertado. Se queda sentada un minuto más en el borde de la cama, oyéndolo llorar e intentando reunir la energía necesaria para levantarse. Cuando su hija vuelve a llamarla, se obliga a moverse. 

			Abajo, tras quitarle con esfuerzo el mono a su hijo, se deja caer en el sofá y empieza a subirse el jersey. Pero se detiene, asqueada, como si nada pudiera ser más ajeno a ella. Frustrado, el bebé golpea la cabeza contra su pecho hasta que se engancha al pezón sin ayuda. Ella vuelve la cara y se queda mirando la pared mientras su hijo mama. 

			 

			Unos días después, cuando Cora y Gordon se están cepillando los dientes antes de acostarse, ella se inclina para escupir la pasta y dice:  

			—Quería saber si podías darme dinero para comprar leche de fórmula... 

			Al ver que él no responde, ella levanta la vista y sus ojos se encuentran en el espejo. Él sigue moviendo el cepillo en cuidadosos círculos, diente por diente. Cora nunca ha conocido a nadie que se cepille con tanto esmero y conserve las encías con arcos tan perfectos. Cora aparta la mirada, no quiere parecer cautiva de esta pausa en el tiempo, y abre el armario del baño por su lado, fingiendo que no se ha limpiado aún la cara. Echa una gota de tónico rosa en un algodón. 

			Él se enjuaga y escupe, se enjuaga y escupe, y sólo entonces dice:  

			—¿Por qué?  

			La pregunta parece sustraer el aire de la habitación. 

			—No lo sé. Esta vez no lo estoy llevando muy bien —responde ella, intentando parecer despreocupada. 

			—¿No lo estás llevando bien? —repite él, pronunciando las palabras como si le resultaran incomprensibles. 

			Tal vez si ella hubiera dicho: «Con Maia fue algo natural, pero esta vez es diferente. ¿Se lo has oído decir a alguna de tus pacientes?», él podría haberla escuchado de esa manera tan atenta que tiene, podría haberlo discutido con ella y luego haber llegado él mismo a la idea de la leche en fórmula. Pero Cora no lo ha dicho. 

			—¿Así que quieres tirar la toalla? —La mira fijamente en el espejo—. ¿Te has olvidado de la importancia crucial de este momento? ¿De los nutrientes y los anticuerpos? No se trata sólo de esta semana o este mes, sino del resto de su vida. Esto lo protegerá contra las enfermedades cardiovasculares, la diabetes, contra todo. ¿Y encima pretendes darle a nuestro hijo esa porquería de lata? ¿Acaso te pido mucho, aparte de que seas una madre para nuestros hijos? ¿Tan difícil es? —Le quita el algodón de la mano y se lo mete en la boca entreabierta—. Bueno, pues no va a pasar, Cora. Puedes seguir dándole el pecho perfectamente, caramba. 

			Sale de la habitación y ella se queda ahí de pie muda e inmóvil.  

			Cora escupe el algodón de la boca e intenta contener las arcadas mientras se quita con el dedo la maraña de fibras de la lengua y el paladar. Se agacha y la tira a la papelera con cuidado de no golpear la pared con la tapa metálica. 

			 

			Cuando conoció a Gordon, hace más de una década, lo primero que le llamó la atención fue su amabilidad. En una cafetería del Strand, se le cayó el paquete con el sándwich al guardar el monedero en el bolsillo de su bolso y, como llevaba una bota quirúrgica, casi pierde el equilibrio para recogerlo.  

			—Espera, deja que lo haga yo —se ofreció él, que lo cogió y le abrió la puerta rechazando sus disculpas con un ademán. Una vez fuera, señaló la bota blanca—: ¿Qué te ha pasado? 

			—Acaban de quitarme un huesecito del pie. Es menos grave de lo que parece. 

			—¿Cuál? 

			—¿El sesamoide?  

			Le respondió con una pregunta porque poca gente parecía haber oído hablar de él. 

			—¿De la tibia o del peroné? 

			—De los dos. ¿Eres cirujano? 

			—Médico de cabecera. Ambos son poco corrientes —dijo él, y la miró de arriba abajo antes de concluir—: Eres bailarina. 

			—Quizá sí, y quizá no. Depende de cómo vaya la recuperación. 

			—Oye, estaba yendo a los jardines Victoria Embankment para tomar un poco el sol. ¿Te apuntas? 

			Era el primer día de primavera, él era médico y parecía amable y de fiar, además de que aún tenía su sándwich, así que ella, que no tenía nada más que hacer, aceptó. 

			En el parque, él extendió su chaqueta sobre la hierba recién mojada y los dos se sentaron encima. 

			—No tienes nada que comer —le dijo ella, cayendo en la cuenta de que él había salido del café con las manos vacías. 

			—No importa. Vengo de una conferencia en la que había galletas. 

			Él le dio el sándwich y ella, mientras comía, le habló de lo dura que había sido la espera. Le contó que quizá perdería equilibrio y ya no podría dar saltos después de la extirpación de esos pequeños huesos, y que le preocupaba que el dedo gordo se le deformara rápidamente sin el sesamoideo. Él la había escuchado con actitud de médico, haciéndole preguntas precisas y reflexivas sobre su dolor y su recuperación. Y, después de repasar la lista de secuelas físicas, pasó a averiguar cómo le estaba afectando aquello a nivel personal. 

			Ella le había explicado que aquello parecía el lento y doloroso final de una historia de amor que la había absorbido por completo durante años. Un amor por el que se había separado de su familia en Irlanda cuando era una adolescente y que ahora la había abandonado. 

			—No he hecho otra cosa en toda mi vida y sin la danza no sé quién soy. Pero sé que si no acaba por esto, acabará por otra cosa. Quizá dentro de seis meses o un año se rendirá otra parte de mi cuerpo. En fin, es como... —Alzó ambas manos al cielo—. Todo. 

			Recuerda perfectamente todos los detalles de aquel día. Se quitaron los calcetines y hundieron en la hierba los pies, de una palidez invernal: los de él adornados con una ristra de vello oscuro, las uñas perfectamente cortadas; los de ella callosos y castigados, todavía rojos en algunas zonas, aun después de llevar varios meses sin bailar. «Unos pies afanosos», comentó él amablemente cuando ella se disculpó. Y cuando él se inclinó para quitarle una pelusa de un dedo, a ella le pareció a la vez chocante y normal que la tocara. 

			Recuerda que se comieron una manzana mordiéndola por lados opuestos hasta que sólo quedaron dos estrechas tiras de piel verde brillante.  

			Ella le había hablado de su última actuación, basada en un texto de Betjeman; de cómo las palabras del poeta habían resonado en el gran auditorio con un ritmo perfectamente musical. Ella había marcado el ritmo del primer verso de «Canción de amor de un subalterno» con el pie para mostrárselo, con tres filas de tutús que subían y bajaban con las palabras, y él la había sorprendido recitando el siguiente. Ella siempre había pensado que las personas eran de ciencias o de letras, pero allí tenía a alguien que sabía de todo. Cuando al anochecer se levantaron para irse del parque y él la cogió de la cintura, su pie dormido revivió con un hormigueo dentro de la bota, pero sintió también otro inesperado cosquilleo... ¿el del amor? Poco se imaginaba que apenas cinco meses después estaría embarazada. 

			¿Cuándo habían empezado a cambiar las cosas? ¿Fue aquella noche que cenaron con los padres de Gordon y él le clavó las uñas en el muslo por debajo de la mesa para hacerla callar? Probablemente, aunque ella no le dio importancia en aquel momento. Tampoco se preocupó aquel domingo que le tiró una pera a medio comer desde el otro extremo de la habitación, irritado por algo que ella había dicho. Lo hizo con fuerza, pero su forma irregular la desvió de su trayectoria e hizo que aterrizara a su lado en el sofá. «Si pretendías darme, vas a tener que mejorar la puntería», le soltó ella con furia en la mirada, y se rieron, y él se disculpó. Ella no recuerda que él volviera a disculparse ni que se rieran después de aquello. ¿Habrían sido diferentes las cosas si ella no se hubiera reído? ¿Si le hubiera amenazado con irse? 

			 

			Cuando Cora sale del cuarto de baño, Gordon está sentado en la cama leyendo un libro grueso de tapa dura. Él levanta la vista del libro y sonríe, y ella sabe que el asunto sobre la leche de fórmula ha quedado zanjado junto con cualquier posibilidad de discusión. 

			—Trata de un tipo que estuvo ayudando en el Líbano más o menos en las mismas fechas que yo —explica—. Luego fue a las Malvinas y a San Salvador después del terremoto. Me pregunto si estará en Somalia ahora... 

			En una vida paralela en la que Maia y ella no hubieran aparecido, él también habría ido de voluntario a esos lugares, tomándose periodos sabáticos de su trabajo como médico de cabecera. Ella sabe que él espera su reconocimiento, pero quiere dormirse antes de que el bebé vuelva a despertarse, así que se limita a asentir y a hacer un ruidito para aparentar interés. Desde que volvió del registro civil hace tres días le cuesta interpretar su papel. Su cara parece de cera, con las líneas de expresión inmutables, en reposo, imposibles de reanimar. 

			 

			En mitad de la noche le despiertan las patadas de Gordon en el tobillo.  

			—Por el amor de Dios, Cora. Tengo que trabajar por la mañana. ¿Cómo no lo oyes llorar si yo lo oigo?  

			Ella apaga el monitor y el llanto del bebé pasa a ser un gemido lejano.  

			—Y no hagas eso con el edredón. ¿No puedes levantarte de la cama sin dejar que entre todo ese aire frío? Ten un poco de consideración. 

			Ella abre la puerta del cuarto de los niños y el sonido le aporrea los sentidos, como si alguien hubiera subido el volumen de un equipo de música al máximo sin previo aviso. Quiere dar media vuelta, pero coge al bebé de la cuna y se sienta con él en la mecedora. Sus sollozos se van apagando hasta convertirse en pequeños estremecimientos. Se queda mirando la oscuridad negra azulada —se ha olvidado de bajar la persiana a la hora de acostarse— y acude a su mente una imagen de su niñez. No recuerda qué hacía allí ni quién estaba con ella, sólo que se encontraba delante del cobertizo donde el señor Barry ordeñaba, mirando por la rendija de la puerta que se había quedado entreabierta. Allí se alineaban los enormes y huesudos cuartos traseros blancos y negros de las vacas frisonas, con las ventosas metálicas colgándoles de las ubres hinchadas, y sólo se oía el rítmico sonido de la leche siendo extraída. Recuerda lo dóciles y mansas que eran las vacas, y de pronto se pregunta por qué no se sublevaban, por qué no pateaban con las pezuñas al señor Barry cuando se inclinaba hacia sus ubres. ¿Él les pegaba? ¿Por eso se sometían? ¿Era por miedo? Tal vez por lo mismo que está ella allí sentada, en actitud de sumisión bovina, dando de mamar a través de los huecos de un sujetador de noche. Quiere sacar el pezón de la boca del bebé, levantarse y dejarlo caer del regazo. Que Gordon atienda los berridos furiosos. Quiere largarse de la habitación, bajar las escaleras, salir a la calle y alejarse de allí saltando en grand jetés por el centro de la calzada, sintiendo el aire frío y la luz de la luna en su cuerpo libre, seguida de un rebaño de vacas corriendo torpemente hacia la libertad. La violencia de estas imágenes la fascina y horroriza a la vez. Pero no es como su marido; ella nunca se dejaría llevar por esos impulsos. El bebé le acaricia la clavícula mientras succiona. Ella nota que tiene los ojos clavados en ella; la busca, desea que lo mire. Apoya la cabeza en el respaldo y le aprieta suavemente la mano entre el pulgar y el índice. Es todo lo que es capaz de dar. 

			Al día siguiente viene la comadrona con un formulario, aparentemente destinado a diagnosticar la depresión posparto, para que Cora lo rellene: «Espero las cosas con ilusión: a) tanto como siempre, b) un poco menos de lo que solía, c) definitivamente menos que antes, d) casi nada.» ¿En serio pretenden desentrañar con esa hoja de papel la complejidad de su vida? ¿De la vida de cualquiera? Ni siquiera intenta matizar sus respuestas y marca en todas la opción de felicidad plena. 

			—Caramba, sí que estamos animadas —le dice la mujer cuando revisa sus respuestas. 

			Esa misma mañana Gordon había aparecido detrás de Cora y le había apartado el pelo sin lavar para frotarle la nuca con la nariz.  

			—Ya sabes que si tienes problemas, no hace falta que acudas a una de esas locas. Puedes decírmelo a mí y le pediré a algún colega de la consulta que te recete algo. 

			Y ella había cerrado los ojos mientras él la besaba en el cuello. No porque disfrutara con ello, sino porque estaba cansada y con los ojos cerrados era más fácil desconectar y abandonar el cuerpo casi por completo. 

			—Ahora métete en la ducha y ponte presentable. Esta mañana sólo tengo una cita, así que puedo ocuparme de Gordon unos minutos —le había dicho dándole unas palmaditas en el trasero. 

			Y así está sentada ahora, con el pelo limpio, secado con secador, y la ropa limpia. «Ésa no, Cora, tiene vómito en el hombro.» 

			La comadrona deja caer una galleta en el té y mientras habla se pasa la lengua por los labios para limpiarse las migas.  

			—Para ser sincera, debería revisarte los puntos antes de darte el alta, pero hoy hay dos bajas y al ritmo que vamos no sé si podré atender a todos mis bebés. ¿Te importa decírselo a tu marido, que es médico, si te molestan? ¿O prefieres que vuelva a lo largo de la semana? 

			La comadrona se acaba la galleta y, aunque le dice que no se levante, Cora la acompaña a la puerta y da por concluido su breve capítulo de cuidados a domicilio. Se observa a sí misma mientras lo hace. Últimamente ha pasado mucho tiempo viéndose desde fuera mientras se mueve por la casa cambiando pañales, planchando las camisas de Gordon o cocinando para sus suegros. Casi como si fuera otra persona la que hace estas cosas. Sólo con Maia siente de vez en cuando que vuelve a habitar su cuerpo. 

			Se sienta a su lado mientras ve la televisión y la niña se acurruca contra ella. 

			—Mmm, huele a ti —dice antes de volver a prestar atención a la pantalla. 

			A Cora le parece que no ha acabado la frase, que quería decir: «Huele a ti... pero de alguna manera no eres tú.» 

			—¿A qué huelo? —le pregunta. 

			—A mamá, a qué va a ser. 

			Más tarde Cora se pregunta si se lo ha imaginado. En cualquier caso, eso la ayuda a salir a la superficie. Se queda mirando la pantalla y se dice a sí misma que mañana lo hará mejor. Como hizo con Maia, hará pedorretas en la barriga del bebé, le leerá en voz alta uno de los libros de su marido, arrullándolo con el sonido de su voz hasta que se duerma, sentirá su mejilla cada vez más caliente y rosada contra la piel a medida que pasa la tarde. Y luego, cuando recoja la ropa limpia, lo llevará de habitación en habitación en su moisés e irá hablándole mientras la dobla y la mete en los cajones. Juntos irán a recoger a Maia después del colegio, luego comprarán galletas de jengibre y se sentarán en un hueco de la piedra arenisca del Pig Rock, y la burbuja, que sólo la ha contenido a ella estas últimas semanas, se agrandará hasta abarcar a sus dos hijos. A partir de entonces, allá donde vayan se moverán como uno solo. La burbuja se estira cuando Maia corre hacia delante y cambia de forma cuando Cora se detiene y se aparta un instante del cochecito, pero siempre vuelve a contraerse para mantenerlos a los tres seguros. 

			Pero cuando llega la mañana, se da cuenta de que no tiene energía para todo eso. No puede quitarse de encima la monotonía que la invade. Lo mismo le pasa al día siguiente. Y al siguiente. Da de mamar al bebé mientras mira por las puertas del patio los abetos del fondo del jardín, que crean la ilusión de que está lloviendo aunque el cielo está despejado. Luego sube al niño a la habitación y lo deja con cuidado en su cuna, y cuando apenas veinte minutos después oye que se despierta, va rápidamente a la cocina, enciende la radio y finge que no lo ha oído, porque se supone que debe dormir más tiempo. No contaba con que se despertara tan pronto. Llena la lavadora y pone en marcha el lavavajillas. El zumbido de los electrodomésticos ayuda a ahogar su llanto. Al cabo de un rato, está arrodillada en el suelo de la cocina vaciando la bolsa en la que guarda las bolsas de plástico para que quepa mejor en la puerta de la despensa, cuando ve con el rabillo del ojo la mano de Gordon y siente cómo le agarra la parte superior del brazo. Deja escapar un gritito, sorprendida de encontrarlo a él, o a cualquiera, en casa. 

			—¡Por el amor de Dios, Cora! —exclama soltándola para apagar la radio—. Menos mal que he vuelto a casa. ¿No lo oyes? ¿Qué estás haciendo? —le pregunta mirando las bolsas esparcidas por el suelo. 

			Ella lo observa, con una bolsa a medio doblar mientras con la otra hace un gesto tonto, sin saber qué decir. Porque ni siquiera ella sabe lo que está haciendo. 

			—No mereces tener hijos si los cuidas así —le recrimina él—. Esto es negligencia, Cora. Pura negligencia. 

			Se da la vuelta y sale de la habitación. Ella se levanta, dejando caer las bolsas de plástico a su alrededor, y sube las escaleras detrás de él.  

			—Lo siento. —dice llorando, medio histérica—. Lo siento, Gordon.  

			Él la ignora y sube los últimos peldaños de dos en dos. Está cogiendo a Gordon de la cuna cuando ella entra en el cuarto. El niño tiene la cara enrojecida y cubierta de lágrimas. El go­rro y las sábanas de la cuna están llenos de vómito cuajado. 
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